
ESCARMIE~TOS PARA EL CUERDO 

Traspasóse de dolor, 
atajando el desconsu~lo, 
para atormen_tarle _mas, 
llanto y suspiros sin seso. 
Se entró por entre esas sel~a~, 
donde entre riscos soberbios. 
6 intentará precipicios, 
ó fieras te habrán deshecho. 
Satisfechas tus venganzas, 
ya puede el dolor paterno 
las exequias f~n~rales 
fiar á Jos scnum1ent~s. 
Aqul si pu_~en !OS OJOS 
sufrir del Sc1ta hero 
espectáculo tan triste, 
estt\ el teatro funesto 

(l>rscubrtti lloila J.conor, ya difun111, r 
á l>iaguito tnsangrt11tado. ) 

en que la cie~a fortu_na 
trngedia eterniza el tiempo 
para escarmiento de amantes, 

1 GAHCÍ,\. 

MAHÍA. 

Ju.\S. 

y este es el acto postrero. 
Cerrad las puertas, dolor, 
al alma; ahógucsc de_n!ro 
de si misma, no la alivien 
llantos ni suspiros tiernos. 
iAy, Leonor! nunc~ tomaran 
tan á su cargo los cielo~ 
agravios de un padre a1r~~o; 
venganzas de un triste ,·1e¡o. 
~o hay vida que tanto sufra; 
muramos ya y ~cabernos 
de una vez desdichas tant~s. 
¡Ay, Manuel! ¡Ay, caro D1e~o! 
¡Ay, mal logros de m1 amor. 
:\\árrnol soy, absorto quedo, 
~statua en la admiración 
de pu ro sentir no sic_nto. 
,\ espectáculo tan triste 
eche Timantcs el vel~. 
v sirva en la compas1on 
de escar111ie11to~ p,m1 el cuerdo. 

LA REPÚBLICA AL REYES 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

IRr.sF., Empcratl"i,. 
CosSTAHINO, su hijo. • 
CAROJ.A, l11Ja11ta. 
L11.>0RA, dama suya. 
. \ IE1.1u, pastora. 
F1.0RtLO, pastor. 
Ir A1.10, pasto,·. 
l lo:,,oRA To , senador. 
CUATRO GU.\RD,\S. 

U.sos P11Esos. 
C A.\IIL.\1 criada. 
Rosf:1.10, l11Ja11tc. 
LE0Nc10, camarero. 

AsD11os10, caba/1.:ri~o. 
MAc111so, suretario. 
Dos CRIADOS. 

T.\RSO, p,1stor. 
D1s.u1ro, pastor . 
DA~IÓN. alcalde. 
C1.0D10, galán. 
Liso, pastor. 
EL Rf:Y DE Cu1rf!E. 

RELATOR. 

LA FORTUNA. 

U Nos C.\z.\u011~:s. 

Soto.\Dos. 

,.,,,._ ... ~ 

J\ CTO PRIMERO 

ESCENA PRIMERA 

S11lt11 111archa1a.to $oldad!Js, )" dtlrá$ dr tllc,s lll~Na., 

arinada con bastón y corona dt Empcralrit , 

IRENE. Cesen, griegos, las trompetas; 
cesen las cajas también; 
haced los pífanos rajo.s 
y los clarines romped¡ 
abatid los estandartes 
) no los enarboléis, 
que el placer de mis victorias 
ya es pesar y no placer. 
¡,\ r, Constantinopla ingrata, 
paÍ.ria á tus hijos cruell 
¿este es mi recibimiento? 
¿este el triunfo imperial es? 
¿Asi mis hazañas pagas, 
cuando entrar en ti pensé 
sobre el victorioso carro 
entre el bélico trop!I? 
¿Cuando entendí que el senado, 
debajo el palio y dosel 
me llevara á Santa Sofía 

yo á caballo y él á pir, 
y adornando tus parl-<lcs 
de damasco y brocatel, 
tus calles, de llores llenas, 
fueran calles de un vergel? 
¿Ahora, cuando aguardaba 
redbir el parabién 
de tantos reinos gan.idos, 
tantos cetros á mis pies; 
ahora, senado ingrato; 
ahora, griego sin ley, 
el Imperio me quitáis 
porque mi hijo goce de él? 
Yo le quiero coronar, 
pues vosotros lo queréis, 
descubra su excelso trono 
el imperial sumiller, 
y ruego al cielo que o~ rija, 
vasallos griegos, tan hien, . 
que defienda vuestro Imperio 
sin que me hayáis menester. 

(Tocan ,nilsica, ducubrtn u11<1 corti11a 
dtll'lis dt la cual estará, dtl>il/o dt 11n ,ti•· 
ul, Coo~taotino, y ti sus lado$, )' r11 p1t, 
1,concio, ,\otlronio, Macrino y otros. A u11 
la,to tn una 111tsilla, eslard, snbrt una 
futnie de plata, la corona, ti tstoqut y ti 
111undo.) 
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4~SCENA 11 

Co!ISTANTl!IO, Lt:ONCIO, ASl>IIONIO r MACl<l~O.­

U1c110s. 

CoNSTAN, lnju~tas quejas has dado, 
madre, en aquesta ocasión 
al griego Imperio y Senado 
que muestran el ambición 
con que el mundo has ~obcrnado. 
¿Qué mayores quejas dieras 
si. cuando á Grecia l'inieras 
triunfando con regocijo, 
en \'eZ de imperar tu hijo 
un extraño imperar l'ieras? 
;Tan mal, madre, galardona 
el Imperio tu persona, 
si el día que entras triunfando 
á tu hijo le está dando 
del Imperio la corona? 
Basta, que tu desatino 
(que este nombre ha de tener) 
á vituperarrne vino; 
Semiramis querrás ser 
y hacerme á mi infame :,,ino. 
Porque mientras que atropellas 
bárbaros y cuerpos huellas 
con guerra que el mundo :ib1asa 
me quede encerrado en casa 
hilando con tus doncellas. 
l lijo tienes que ya alcanza 
en la milicia alabanza; 
holandas, madre. dibuja; 
que á la mujer el aguja 
le está bien, mas no la lan1.a. 

IRErrn. Si hombre en el Imperio hubiera, 
Constantino, que hasta ahora 
le amparara, Irene fuera 
Pcnélope tejedora, 
no Semiramis guerrera. 
Mas si cuando el Persa vino 
las telas del raso }' lino 
con oro y perlas bordara, 
¿quién sus escuadras echara 
del Imperio, Constantino? 
Los hombres no, que en regalos 
y femeniles placeres, · 
por huir sus interl'alos 
hilaran como mujeres 
y fueran Sardanapalos. 

(Tocan músfca r subt á coru11arlt Irene; 
prlntle la corona tn la cabe{a,) 
l lágate Oios gran ~\onarca, 
y tanto, que este laurel 
ciña lo que el Sol abrasa, 
y triunfes del moro infiel 
sin que lo estorbe la Parca. 

(Dale ti utuqut.) 

Toma aqueste estoque agudo 
que hoy te ofrece, l~mpcrador, 
lll Imperio, limpio y desnudo, 
en serial que en su favor 
has de acudir como acudo. 
l>átclc limpio y derecho 
por4uc en ninguna ocasión, 
sí has de ser juez de provecho, 
le ha de manchar la pasión 

ni ha de torcerle el cohecho. 
Si por dtldi\'aS le sueltas 
vivirás con mil revueltas, 
que el juez que por interés 
tuerce la justicia es 
espada con muchas vueltas. 
l.a cruz de este r:stoque mira, 
v verás salir á luz 
Ún consejo que me admira; 
siempre has de mirar la Cruz 
cuando estu1•ieres con ira; 
que su piadosa presencia 
amansará 1u violencia, 
y fué invención extremada 
poner juntas en la espada 
la justicia y la clemencia. 

(Dale ti 111und9.) 

Toma este Rlobo, en quien fundo 
tu Imperio, y serás gigante, 
6 nuevo A lcides segundo, 
pues, cual si fuerasAtlante, 
te han cargado todo el mundo. 
Siempre has de vivir as!, 
la espada desenvainada 
junto al mundo que 1e dí, 
porque en dejando la espada 
te dejará el mundo á ti. 
Quiero decir que es en vano 
el librar de algún tirano 
tu Imperio si te desarmas, 
que el reino que está sin armas 
deslizase de la mano. 
Tenlo bien, siendo prudente, 
que con la prudencia sola 
gobernarás bien tn gente, 
porque como el mundo es bola 
rodarise fácilmente. 
La Cruz que ves de ese modo 
es la ley de Dios, y estima 
su lev, á que te acomodo, 
que por aqueso está encíma, 
porque Dios es sobre todo. 
Con tres cruces galardona 
el Imperio tu persona, 
y cada cual es pesada; 
púsote cruz en la espada, 
en el mundo y la corona. 
Ruego al cielo que no des, 
cuando ruede la fortuna, 
con tanta Cruz al través, 
que si Dios cayó con uno, 
¿que harás tú llevando tres? 

Co:-;s-r \'.\, Cesa, madre, de agorarme, 
si no quieres enojarme, 
que yo me sabré tener, 
y cuando venga á caer 
será para levantarme. 
Constantino soy, mi nombre 
dice constancia; rcshtc 
tu temor y no te asombre, 
que pues que tú te tuviste, 
yo me tendré, que soy hombre. 
Vamos, amigos, que presto 
veréis á mis plantas puc~to, 
sin temor de enojos vanos, 
el mundo que está en mis manos. 

ACTO l'HIMF:HO 

Mas ¡válgame Oiosl, ¿qué es esto? ESCENA 1\' 
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(/JJIIÍllt,ISt y ni bajar ra, tll titrra CCII 
ti tsto,¡ue ,¡ut st lt quitbr,1, ti ,nundu ,· 111 
corona.) 
Caí en tierra y la espada 
se me quebró. 

IRr.NR, Mi recelo 
aumenta la suerte airada. 

Lr.o'iCIO, La corona <lió en el sucio, 
y el mundo. 

CosSTAN, ~o se osdé nada, 
que á tanta sohcrbia vuelo 
que si con caer no diera, 
señal que me basta el sucio, 
guerra al mismo ciclo hiciera 
hasta conquistar el cielo. 

JRr.,,r,. f>;1•crsa interpretación 
adivina el corazón; 
ahora hicn: yo determino 
irme á vivir, Constantino, 
á una aldea y recreación 
que dos leguas de este espacio 
está, donde en su lloresta 
seré, viviendo despacio, 
si hasta aquí P.elona, ·Vesta, 
que ra me enfada el palacio: 
y dando á .\larte de mano, 
1mitaréá Diocleciano, 
que tU\'O por vituperio 
la púrpura del imperio 
hecho en Dalrnac1a hortl'lano. 

CosSTAN, Bien haces, anda con llios, 
que ali! podrá tu viudez 
descansar. 

IRF.SI!', Trono, de rns 
cal en tierra una 1·ez 
y no quiero caer dos. 
En vos me vi entronizada, 
mas cai por ser pesada, 
y es milagro asiento falso 
que, cayendo de tan alto, 
no salgo descalabrada. 

CossrA:-:. ;\'aste? 
IRF:NE. • Aguardo á que me des 

los brazos. 
Cossr A~. Adiós, que es tarde; 

acompañadla los tres. 
IRr.t-&. Dios, griego imperio, te guarde, 

que 1·as á dar al través. cv,m.) 

ESCE~A 111 

Saltn dos C~1A110§.-n1c11os, menos l11E~E. 

CR1Ao. 1 .• Una Ilota entra en la barra 
y alegre en el puerto amarra, 
ll:tndo ni viento los grumetes, 
11:imulas y g.11lardetcs. 

CoNsTA~. A ocasión vendrá bizarra 
si e, mi esposa, que ella s~la 
aguardo. 

CRiAo. 2.• Griego monarca 
la bella infanta Carola ' 
en el puerto desembarca. 

CosSTAN, ¿Mi esposa es? ¡Caballos, hola! 
(Van u todos si nn u l.concio, y quUa­

Br ti 1111rndo tn lítl'l'a,) 

Voz. 

l.¡¡osr.10. Voc-r~ dtn t ro. 

i\l ~ndo, cn,.ticrra os han deJado; 
¿_como csta1s tan despreciado? 
Con honra poca os reciben: 
mas no es mucho que os <ierribe11 
por los que habtis derribado. 
¿l.el'antaréos, mundo? Si. 
que aunque pagáis mal, me fundo 
en levanta ros, 1·cnid; 
mas pues os le\'anto, mundo 
)C\'antadmc 1·Os á mi. ' 
Pe:o si he de caer luego, 
de¡aJmc asl, m~ndo ciego, 
q_uc ~eri el, subir trabajo 
s1 me habéis de echar abajo. 
(ntntro.) l.concio, Emperador griego. 

(A~rtst ti munJo tn cuatro partes, y dt 
tn mtd/o salt una mano con una corona 
dt laurel) 

LF.Osc:10. ¡Ciclos! El mundo se hn abierto 
y una mano sale de él 
que, haciendo mi temor cierto 
me da el imperial laurel. ' 
¿Suerio? No, que esloy despierto, 
Buenas señales son éstas 

¡Chipre! 

si no se l'Uelven tune~tas'· 
. ' \'amos, que q~1ero pagaros, 

mundo, este bren con llevaros 
aunque sois pesado, á cuestas. 'cvasr.) 

(.'iutn,1 ruido dt dtstmbarcar. Dktn dt 
dtntro,J 

MARINERO 1.º 

MARISF.RO 2.0 

¡Constantinopla! 

Tooos. 

¡Grecia! ¡Grecin! 

,\IAJ!INF.RO 3.0 

Echa á tierra la puente y pasadizo. 

ESCENA V 

(Saltn por una putrla CO!ISTAIITINO, I.KONCIC>, Atl• 

DI\O~IU )' .\IACRlso¡ por 011',1 partt echan dtsdt la 
po~,1 dt 1111a g,1/tra un pata,tí,o al tablado, r 
ba1,1n por ¡1 CAROIA, fo infa11ta; l.100P.A, dama: 
Ro~a1 ro, su htrmano, y otros.) 

CossrANr1so. 

Palafrenes traed, caballerizo, 
para la Infanta y damas. 

Hosr.1.10. 
¡Qué bien prcci.1 

esta ciudad el mundo, y qué bien l11zo 
el magno Constantino en ilustrarla 
y con su nombre, imperio y sill,l honrarla! , 

CAROI.A, 

famoso puerto y tspaciosa playa: 
no es tal la de mi patria Famagusta. 
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Ros1u.10. 

Iludo que igual en toda Europa la haya. 
M,,CRINO, 

Y n está en 1icrra la q uc ha de ser i\ u gusta, 

ROSF.LIO, 

El C~sar viene. 
CA ROi.A, 

¡Ay, Dios! aquella saya 
compón, Lidora, presto; el cuello ajusta. 

LJDORA. 

Tod,) está bueno, no llegues á ello. 

CAROLA, 
¿Y el tocado? 

LIDORA, 

También. 

CAROI.A, 
Mira el cabello. 

CONSTANTIS0, 

Deme su mano vuestra gran belleza. 

CAROI.A, 

Más razón, gran monarca, es que yo pida 
la \'Uestra. 

CossTA:-TINo, 

¿Cómo viene \'UCStra Alteza? 

CAROLA, 

Paro serviros, ,·eng,) agradecida 
al mar, que en paz á ver vue~tra grandeza 
me traJo, 

CossTA:emso. 

Quedará la mar corrida 
de que la tierra, bella Infanta, os cobre, 
pues sin vuestra belleza queda pobre. 

RosRuo. 

Envidiosa á lo menos justamente 
puede estar del fa\'or que con yos gana, 
invicto Emperador de todo Oriente, 
á sus orillas mi dichosa hermana; 
y por la mucha parte que al presente 
me cabe de merced tan soberana, 
los pies os beso, Emperador Augusto. 

Cossr.,sr1so. 

Roselio, Infante, alzad. 
RosEI.IO, 

Aquesto es justo. 

CONSTANTINO. 

¿Dejaste con salud al Heyi' 
Rosu10. 

Con ella 
para serviros qucdn. 

Co:,sTASTINO, 

¿ Y á Ariodante? 

CAROI.A, 

El Príncipe, mi hermano, se querella 
de que haya coyuntura seme¡ante 
para os servir y ver, y que con ella 
le detenga mi padre.-Levántale, l.idora. 

11:Jtstlt un guantt, ltvá11talt J.ldora, dástlt ,tt ro­
dillas, y turbase Consta01ino tn verla.) 

Co:,;s T ASTINO, 

¿:-;o ha} criados aquí? Dejad, seliorn: 
del suelo os le\'antad, y ... 

LEONClü, 
¿~o O)CS esto? 

¿:-:o miras cómo el César se ha quedado? 

ANDR0:-10. 

Tiene la dama garabato y gesto 
picante. 

Lr.or,;c10. 

Y aun el alma me ha picado. 
CAROI.A, 

.;Qué accidente, señor, ha descompuesto 
,·uestro semblante así? ¿Qué os ha turbado? 

CO\STANTISO, 

¡Válgame el cielo! ¡(Jue un mirar sua\'e 
suspenda el alma y sus sentidos trabe! . 
..~o es bueno que al momento que me ncron 
aquellos ojos cuya luz me abrasa . 
dió un vuelco el corazón y suspendieron 
sus actos mis suspiros? Lo que pasa 
á los que ayuda al homicid~ dieron, 
que entrándole á buscar el ¡uez, la casa 
trasiega toda, de ese mismo modo 
me ha trasegado amor el pecho todo. 

CAROLA, 

¿No me diréis, señor, que os ha turbado? 
CONSTASTISO, 

\/o sé á fe; un accidente sentí ahora 
que me inquieta, algo que ... 

CAROL,\, 
¿Y hase alil'iado? 

CoNST.\STINO, 

Un poco estoy mejor; yenid, señora, 
que mientras mi imperial Corte y Senado 
estatuas os levanta y arcos dora, 
y la entrada magnifica os ~revien~, 
fuera de la ciudad que estéis C?n, ,ene. 
Mi palacio de monte es maravilla 
de toda Grecia, y sus jardines _bellos 
distan de la ciudad sola una milla; 
á los de Chipre olvidaréis en ell~s, 
sus cercas besan de la mar la orilla. 
(Y )O tengo de_ser, si !_lego á ello~, 
Tarquino de L1dora, s1 es Lucrec,a_, 
aunque se pierda corno Roma Grecia.) 

CA~OI,,\, 

Como yo viva en vuestra compañia, 
de Chipre olvidaré prados y huertos, 
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que sois emperador del alma mia. 
y así con vos son Chip res los desiertos. 

CossT,\NTISO, 

1Ay sol hermoso de mi obscuro día; 
de mi muene verás indicios cienos 
si no te gozo! 

CAROLA, 

O yo soy desdichada, 
ó estáis malo, señor, ¿qué habéis;. 

CoNSTANTISO. 
:-:o es nada. 

Venid, Infante. Apreste nrecia fiestas 
en mi casa del monte, que á mi esposa 
festejen. 

C\IIOI.A, 

Todas me serán molestas 
hasta que de esa suspensiún penosa 
la causa sep:t. 

l..ONST.\1'.'TISO, 

Amor, hor manifiestas 
la fuerza de tu mano pódcrosa. 
¡Ay Leonciol 

LF.Osr:10. 

¿Qué tienes? 

l,(>SST.\lSTISO. 

¿No es l.idora 
mejor para imperar que su se1iora? 

Lr.osc10. 
Mucha belleza tiene, mas no es t:inta 
que merezca, señor, ser preferida 
6 la Infanta. 

CoNSTANTINO, 

¿Qué dices á la Infanta? 
Al sol de quien recibe su lu1. vida. 
Emperatliz In h:tré. 

l.r.os,:m. 

Si así te encanta, 
gozarla puedes, sin que aqucso impida 
el imperar tu esposa. 

CONSTANTINO, 

¿ Es vituperio, 
que á quien el alma doy la dé mi lmperio? 
Ya aborrezco, Leoncio, vive el ciclo, 
la hermosura que alabas en Carola. 

LmNc10. ( .lp.J 

Y á mf, con ser el corazón de hielo, 
le ha bastado á encender Lidora sol'l. 

CosST,\NTISO, 
¿Qué dices? 

J.HONCIO, 

~>uc te dió hechizos n-cclo. 

CoNST-'NTINO, 
Dices verd:td; vió el alnrn v hechizóla. 
Vamos, señora. · 

Lrosc10. 

Si esta pasión dura, 
la \'ida he de perder por su hermosura. 

ESCENA VI 
Saltn Dl".\IIPO, 1'1.0111~0. TAI\SO :r ~lf:1 IS\, pastortl 

DJN.\Mro. i\li parecer es de \'icjo. 
¿La Emperatriz ali aldea? 
Que muy bien venida sea; 
fiaga fiestas el Concejo. 

TARSO. ¿Por qué es la fiesta?, ¿quién \'iene 
al puebro? 

F1.0R1so. La Empcradora. 
T ARSo. ¿Cuándo? 
F1.0R1so. Luego. 
T,\RSo. ¿Agora? 
Fw1rn.o. Agora. 
TARSO. ¿Que la Emperatriz Irene 

viene? Pues ¿á qué? 
01!-:\Ml'!l, ,\ \'i\·ir, 

en su casa de prncer. 
T.,Rso. ¿ Y el Imperio? 
D1s.\MP0. Era mujer 

y no le pudo sufrir. 
TARSO. Pesa mucho; .;mas en quién 

le renunció? • 
l>1S.\\IPO. En Constantino. 
.\h:1.1sA. ¡Oh, qué grande desatino! 
T ARSo. Plegue á Dios que lo lrnga bien. 
FL0R1so. Diz que es un disparatado. 
TARSO. Dcjtmos esto )' \'enl, 

que pues ella viene aqul 
he de ser muy su privado. 

D1s.u1ro. Luego, ¿conóceos:' 
T ARs<i. Sí, ti fe. 
D1NAMP0. Pues haráos mucho semcio. 
F1.0R1so. Buena vida. 
TAr-sci. Será ,·icio; 

con ella me en!retendré. ( rans,) 

ESCENA VII 

Saltn l .11101\A ) ' Co~STAKTl~O. 

L100R,\ , 
Tu Alteza, inl'icto Cé5ar, se reprima (, ); 
que aunque es de mucha estima que el augusto 
me ten~a amor, no es justo, ni conviene, 
que quien á ser\'ir viene, se prelicra 
á su señora. 

CossTASTl:-o. 
Espera, por el cielo, 

que de mi fuego, es hil!lo su presencia. 

(1) Nútcse el artificio de ca10s versos¡ que con,1stc 
en que todot con5ueoan en su ~ilaha séplima con la 
última del que le antecede, en esta forma , 

Tu alteza, in vicio César se reprima 
que aunque es de mu,h3 c~trn1<1 que el aufluslu 
me tcn11a amor, no e~ justo, ni conviene 
que quien á scrnr vr,ne ..... 

Sin embargo, leído, á la lígcra, parecen en,lccnsíll• 
bo1 suchos. Mucha lacilulad debía tener T111so1 para 
imponerse voluntariamente tan poco lucí.tas Jrlícul• 
taJes . 
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LIDORA. 

Más muestra la expenencia que .e abras11, 
pues tan presto se casa ,·uestra A ltezn; 
porque, si su belleza le enfriara, 
claro está que aguardara que en la corte, 
pues no hay para qué importe que se.a ahora, 
le diera mi señora como esposa 
la mano generosa. Mas pues \'eo 
que le obliga el deseo á que en un monte 
y desierto horizonte dé la mano 
á mi señora, es llano que le aílige 
la dilación, y elige lo más breve 
por mejor; que á ser nie\'e, no se diera 
tal prisa; que el que espera, cuando arde 
todo lo juzga tarde y, si abomce, 
un siglo le parece que es instante. 

Co~STA NTJ~u. 

Cuando alzastes el guante que me diste, 
y viéndoos yo, rend1stes mis suspiros; 
por no rerse perdidos prel'inieron 
el remedio que vieron com·eniente; 
y como amor ardiente se repara 
con otro amor, gustara que este meuio 
s1rv1era de remedio. Remed arme 
quise con desposarme, porque he o ido 
que entre cspo5a y marido amor desnudo 
hace un sabroso nudo. Desposéme. 
aborreci. y heléme tan helado, 
que aunque no la he gozado, ya me siento 
con arrepentimiento de lo que he hecho. 
El tálamo y el lecho que me espera 
esta noche quisiera se abrasara. 
Si yo á Carola amara. ¿de qué modo 
á vos, I.idora, toda el alma diera? 
La llama verdadera, y el perfeto 
amor, sólo d un objeto se termino. 
sólo á un blanco se inclina su sentido; 
que el amor repartido no merece 
nombre de amor, ni ofrece amor sus lc1·es 
tan capa.:es... • 

L100R,\. 
\ 

Los Reyes, griego augusto, 
tienen muy ancho el gusto 1· apetito: 
nunca tiran á un hito solaniente; 
en su amor ~parente hay la mudanza, 
que en su misma privanza ven lo todo, 
y el ver como es de modo. que de él nace 
cuando el objeto aplace el desearlo 
y es fácil alcanzarlo, porque adquieren 
los Heycs cuanto quieren: sus empleos 
son como sus deseos: pues ¿qué mucho, 
si á la experiencia escucho, esta certeza 
que quiera 1·uestra Alteza á mi señora 
la Empcratri;i y ahora juntamente 
á mi obligarme intente? 

CRNSTA:-;TINO, 

Bien arguyes, 
pero no me .:oncluye~: porque entiendas 
que tus hermosas prenJas sólo han hecho 
tributario mi pecho y á ti sola, 
dc5prcciandu á Carola, estimo y quiero, 
esta noche prefiero tu hermosura 
á la suya: procura que entretanto 
que con su negro manto está la noche 

1 

del transparente coche desterrada 
goce el alma abrasada tu bellezo: 
que tú serás cabeza de m1 imperio, 
y en dulce coutiverio presa el alma 
que tienes puesta en calma, harc que el orbe, 
sin que la envidia estorbe d1chn<; tantas, 
se postre á aquesas plantas; tu scñorn 
te sen irá, Lidora, y aunque sea 
l~mperatriz. no crea ningún hombre 
que lo es más que en el nombre. 

LIDORA. 
1Qué abundante 

que promete un amante pretendiente, 
y qué apocadamente cumple luego 
que se 2placó su fuego! No harás nada; 
quedaréme criada, pobre y sola, 
y Emperatriz Carola; muy mal labras 
tus gustos con palabra5, pues son \'iento. 
En cumpliendo tu intento seré necia 
y fea: la que precia el primer fruto 
es cuerd~ y da tributo tll yugo tierno 
del sacramento eterno, que al fin dura. 

CossTANw:o. 
La perfecta hermosura nunca enfada; 
mas después de ~ozada, s1 es perfeto 
el amor, más su¡eto está el amante, 
más firme, más constante y apacible; 
¿no es :;iemprc apetecible lo que es bueno? 

LIDORA, 

Lo bueno como bueno. es gran regalo; 
pero en razón de malo mala cosa. 

CoNST,\ Nr1so. 

¡Ay mi discreta hermosa que me rences 
cada instante y convences! Yo te adore,, 
y aunque el bello tesoro de tus brazos 
con violentos abrazos hoy pudiera 
for1.arlc si quisiera, no me agrada 
la voluntad forzada. y al contrario 
el amor voluntario me combate; 
de ren1ed10 se trate. que me abraso. 
mí sol, mi lui, mi fe. 

LIOURA. 

Paso, Constantmo. 

CoNsTANT1~0. 

Si 1r,e amas, determino hacer 411e Oriente 
Jé pcrlRs á tu frente y cuanto :iharca; 
serás giiega monarca y Hcinn sola; 
mandartis á Carola. 

J.1111)RA. 

¡Oh 111terés loco! 
venciste poco á poco, mucho puedes; 
cazá1011111e l us redes. 

Co1'ST.\N11No. 

,;Correspondes 
á mi nmofr <!i_>ué respondes? 

l.111011.,. 

Que, pues fuerza 

ACTO PRIMl-:RO 

no me has hecho, me fuerza no haberla hecho CoNSTAN l'INO. 
á que dentro del pl'Cho te 1ec1ba. 

Co11~TAr-T1No. 

¡\í1 a l.1dorn, vh·a tu hermosura! 
¡ya es c1er1a mi , entura! 

LIDOR,\. 

El cómo troza, 
J adrós, que me embaraza la rengan za; 11) 
¿qu~ habrá en el mundoque interés no venza? 

(l',1sr) 

E S C E ~ A \' 1 11 

Co:.sTASTISO, 

Sansón, ¿qu~ vale cuando al campo sale 
eon las puertas á cuestas que de Gaza 
arranca hero, si una mujer traza 
que en la tahona, ciego, á un brut,, iguale? 

,iQUé ,·ale Alcidcs con amor; qué l'ale 
cuando leones rence y despedaza, 
si vuelta rueca su invencible maza 
á hilar le obligan el amor y Onfale? 

Sardanapalo, no turo vergüenza 
cuamlo sentado cual mujer le vieron 

•desceñirse la rueca por regalo 
¿Qué mucho, pues, que una mujer me,·enza, 

no siendo yo más fuerte que In fueron 
Sansón, Alcidcs y Sardanapalo? 

ESCENA IX 

Ci.NSTANTll>O r LF.OSCIO, 

l.EOSCIO, 

¿Yo competencia á un César?¿) o á su Jama 
amor? Ciclos, ¿qué es esto? ,\tas que importa 
que compila en amar, si en e1 imperio 
compito? ¿Una \'OZ dulce no me ha dado 
nombre de l~mperador? f>ues si pretendo 
lo más, que es el imperio, ¿qué milngro 
que pretenda lo menos, que es Lidora? 
Mas ¡ayl l'ana ambición, déjame un poco, 
que temo que me quieres volver loco. 

CoNST\NflSO, 
¡Lconcit>! 

LF.ONCIO, 

Gran señor. 

l.ONST.HíTINO. 

Ya dió Lidora 
el d~eado si de mi cspernnza; 
el talamo nprcstndo aquesta noche 
para Carola, quiero que lo ocupe 
la Venus Cipria que me abrasa el alma. 

l.l{ONCIO, 

¿Qué escucho, cielos? Pues, señor, ¿tú esposa? 

r (I) d\si_en el origin31 y en b rcimpreu,',n ele ll.• Tc­
~1 e l•ULman; pero e, cluo que r111so escribió «1 er­

g cnzn consonante de •vc11zn». 

No me la nombres; , oll'eráse á Chipre 
con su padre. 

l.11osc10. 

¿Qué dices. gran ,\lonarca? 
lloy te acabas de desposar con ella, 
¿y quieres con afrenta tan notable 
que á su padre se torne? 

Cm,STANr1,;o. 

Pues ;qué agra\"iO 
le puedo hacer, si antes de goiarln 
á su padre In \ uell·o? 

LRONCIO, 

Dirá el mundo 
mil oprobios de ti, r el Hey, su padre, 
podrá con justa caúsa hacerie guerra. 
1\lira, señor. que tienes en tu Corte 
á Hoselio, su hermano. ,. que en sabiendo 
el agravio que hacerle déterminas 
incitará á su padre á la ,·enganza. 

CossT.\STISO. 

Poco imporia, que echándole de Grecia 
y ocupándole lejos en la guerra 
no sabrá mis intentos. El ejército 
que está en Egipto contra el Soldán tur.:o 
no tiene Capitán general, quiero 
con este cargo honroso Jesterrarle 
y hacer que allá le den ,·eneno ó muerie, 
quitaremos de en medio aqueste estorbo. 
Otra dificultad hay mayor que ésa, 
que es el estar mi madre viva ,. libre, 
y temo que si ve mis des1·arlos 
ha de quitarme libertad é imperio; 
que la adoran de suerte los soldados 
de toda Grecia, que me dicen lloran 
por verla del Imperio retirada. 
Pero si con prenderla quedo libre, 
prenderé la. 

LEOSCIO, 

¿Qué dices? 

Co:,;srA:>.T1No. 

Pues ¿es mucho 
que por asegurar mi gusto, prenda 
á mi padre, mi madre y mi linaje? 
De aquesta suene viviré seguro. 
Tomaré por achaque de prenderla 
que levantarse quiso. Llama á i\ndronio 
y haz que á mi madre pon~a en una torre, 
y Loma aquesta llave de m1 cámara, 
y engañando á Carola, haz que á 1.idora 
en su lugar aquc!>ta noche goce, 
9ue yo ."°Y lueftO á despachar el. Egipto 
a Roselio; que 11nporta que se paria 
para quitar estorbos á mi gu~to. (l'aJt,) 

ESCENA X 

¡Ay ciego Emperador! ¡Ay loco Augusto! 
No querrá el ciclo ni mi amor que goces 
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aquesta noche á quien el alma he dado. 
La lla\'e de su cámara es aquesta, 
yo haré que enuenda ser L1dora hermosa 
la que le aguarda en su lascal'a cama, 
cuando á acostarse yaya, y que esté en ella 
la pobre Emperatriz que ya aborrece; 
que yendo á obscuras con ~llenCJo mudo, 
creyendo que es Lidora la que aguarda, 
no se sabrá mi provechoso enredo 
y yo á Lidora gozaré con nombre, 
esta noche, del César Constantino. 
Buena traza es ésta si se l00 ra; 
yo voy á ejecutarla, aunque la \'idn 
pierda, que por tal prenda ,es bien perJidl. 

ESCENA XI 

Saltn 1:1.01111.0, n1~.u1ro, ITAl 10 )' TAI\SO, paslorts; )" 
lolfLl~A, )" dtlrJs dt t/10$ IRKIIE, la cual srsirnla 

TAiiso. Perdone la cortedad 
de vueso pruebo grosero 
su mercé, y mire primero 
que al don á la volunta-1. 
(._)ue á ser tan rica como ella 
con tales \'eras mostrara 
su amor, que se a\'en1a¡arn 
á todo el ,mperio en ella. 
A lcaldcs, Concejo y gente 
del puebro, á su señoría 
un pobre presente envía; 
pero basta ser presente. 
Seis mo1.as en delantera 
\an compuestas y garriths, 
que en -;eis fuentes escogidas 
de la más limpia espctcr,1, 
llevan cubiertas de llor 
rosas v torta<; cuajadas 
ele mié!, que fueron masadas 
hoy por la del herrador. 
También llel'an confitura 
poca, porque cara cuesta, 
que ayer compró media cesta 
en Constantinopla el cura. 
Luego se siguen seis mozos, 
los más apuestos y ricos, 
todos con nuevos pelli~os 
y todos con rubios bozos, 
que anJondo con pasos gra\'eS 
lle\·an de palos pendientes 
mil regalos diferentes 
de conejos, liebres y aves. 
Tras ellos van cien cabritos 
de mil colores y modos, 
unos más que el ampo todos, 
otros de manchas escritos, 
que llevan en medio de ellos 
dos terneras señaladas, 
con campanillas doradas 
de los arrugados cuellos. 
Después van doce zagales 
con otrb tantas doncellas, 
cargados ellos y ellas 
de requesones, panoles, 
quesos que el tiempo conservn, 
cuajada, natas, mantecas, 
y frutas \'erdes y secas, 

hasto el níspero y In serva. 
Todo aquesto humilde ofrece 
el lugar á su mercé: 
pobre en ohras, rico en fe, 
que es lo que mó.s le engrandece; 
) yo un alma le presento, 
contenta ahora sin tasa, 
tan ancha como la casa 
que le ho ele dar aposento. 

Mr.1.1sA, ¡(,_lué bien lo ha despotricado 
el diabrol 

D1NAMro. Como discreto. 
Fw1111.o. Basta ser poeta. 
DIN rnro. Poeto 

diréis, que es hombre y barbado ( 1 ). 

liir.Nr.. Yo estoy muy agradecida 
al lugar por el cuidado 
que en regnlarmc ha mostrado, 
y gusto de mi venido. 
Y en pago de este presente 
que aqueste lugar me ha hecho, 
os hago francos de pecho 
por \'Cinte años. 

D1"S.\Ml'O. Otros veinte, 
;\'cinte di¡e? veinte mil 
ienga de vida y salud 
su merced. 

IRF.NK. En la quietud 
del campo que viste Abril 
si temlre, que en el palacio, 
donde la ambición se bebe, 
la más lorga vida es breve. 

T ,nso. Acá \'ivimos despacio. 
l11r>;E. Pues, Tarso, ya ha muchos dlas 

que no nos \'emos. 
T A11~0. . Después 

que pisaron vuestros pres 
imperios y monnrquia!°> 
y os auscntásteis de aqui 
no os he visto. 

IRl'NE. Pues ¿por tiué? 
TAn~o. Porque en la corte pensé 

que os olridhnis de mi. 
Mudo el mandar la costumbre 
y la púrpura imperial 
no hace caso del sayal; 
cstábaJes en la cumbre, 
¿quién habla de subir 
tan allo :i. habraros? Acá 
más tiempo y lugar hahrí1. 

J\lr.usA. ,\gora la he de pe,iir 
que rne quierns por justicia, 
veremos si c~to aprovechn. 

TARSO. :-.o, ~\elisn; que 5os hecho 
como casa á la mnlicia. 

ESCE:-.A XII 

S,1/en .\Nol\0~10 r otros, tn cucrpo.-l11c110s, 

ANokoN. ,\qui dicen que ha de estar, 
troi.:ando en tloriJo campo 
el campo armado. 

(1) í.omo siempre 'luc Til1.1.r.1. empica lo~ !'º'!1brCI 
pa,torilcs de 'l'ar,o y Tír&o suele referirse n ,, mismo. 
M uchns veces se consíJera ó llama sacr,stan rara ,n­
J,car nJcmú su prufcsiún. 

ACTO PHIMEHO 

FLORILO, Din ampo: 
soldados en el lugar. 

D1NAMP0, ¿Qué diabros querrán agora? 
que si nos echan soldados 
no hay mujeres ni ganados. 

laENF., ¿Qué es esto An<lronio? 
ANDRON, ¡Señora! 
IIIENE, Ya comienzo á agradecer 

la lealtad que habéis tenido, 
pues el primero habéis sido 
que me haya \'enido á ver. 
¿Qué tenéis? ¿Qué os entristece 
y os hace enjugar los ojos? 
¿Qué hay de nuevo? 

AN011os. .\\il enojos, 
señora, que no merece 
vuestra Alteza. 

IAIINF:, ¿A qué os envía 
á mi casa. Constantino? 
Que en veros asi adivino 
alguna rlesgracia mía. 

ANDRON, Sabe Dios lo que me pesa 
que me lo mandara á mi. 

IRENF.. ¿Qué os ha mandado? lleci. 
AN011os. Que lleve á una torre presa 

á rnestra Alteza. 
TARso. ¿Qui: dijo? 
F1.0111Lo. Presa parece que ol. 
IRENf:. ~Mi hi¡o me prende á mí? 
AN0110N. Si, séñora. 
lat:NE. ¡Qué buen hijo! 
AN011os. En una torre me manda 

que os ponga guardas. 
laaNE. Pues ¿qué 

le han dicho de mí? 
AsoRON, No sé. 
lus1. Yo sí, que bueno el mundo anda, 

No es muy difícil saber 
que, pues á :-.:crón se iguala, 

· si me prende, no es por mala, 
mas porque él lo pueda ser. 
Que viva en prisión ordena 
porque no lo esté su antojo, 
que la reprehensión al ojo 
mil liviandades refrena. 
Y pues prenderme ha mandado 
cuando sus vicios refreno, 
despedazar quiere el freno 
para correr desbocado. 
Corra, que este vituperio 
venganza \'endrá á tener. 
que yo sé que ha de correr 
hasta atropellar su Imperio. 

A 
.; l1ónde Constantino e~tá? 

NDRON. l~n la casa de placer 
del monte. 

IRtNE. Quiérole ver; 
llevadme primero allá. 

AsoRoN. No puedo en eso serviros, 
y de ello el alma se corre; 
luego manda que á una torre 
os lleve, sin consentiros, 
señora, que á su presencia 
lleguéis. 

IRENE. ,; A queso os mandó? 
ANllllON. Plugicra al ciclo que yo 

pudiese hacerlo. 

l11F.Nll. Paciencia. 
Vamos, pues lo manda así. 
Amigos, adiós, adiós. 

TA11so. Yo, señora, iré con vos; 
de mi. señora, os sen•i; 
ro iré en \'Ucstra compañia. 

l1rnNR, :-;o, Tarso; ya querrá el cielo 
que ,·uelra a \'er este sucio 
con más contento algún día. 

TARSO. Quedando sin vos me aflijo. 
l11F.NF., AJiós; vamos de aquí, Andronio. 

(/,/l11anla.) 
D1sA~t1•0. ¿.\queste es hijo ó demomo:-
T Aliso. Oemonio sí, mas no hijo. (\"anst 1 

ESCENA XIII 

Salt CA~o, A soln. 

Blasone el '1ombre arrogante 
que es un diamante en sus hechos. 
que hoy he \'isto en un instante 
que hay diamantes contrahechos 
y que se quiebra el diamante. 
Bien pu('dc ser este error, 
r el hombre, por varios modos. 
ser firme, \' más en amor, 
mas conm1go pierden todos 
hoy por el Emperador: 
porque si bien me quisiera 
con más amor me mirara; 
pero, si me aborreciera, 
el desposorio aguardara 
que en Constantinopla fuera. 
Occlarad, piadosos ciclos. 
este caos de mis recelos, 
este nuevo laberinto, 
aqueste infierno que os pinto 
de confusión y de celos. 
Este enigma que se ofrece 
el alma confusa aqul, 
pues Constantino parece 
que amándome á mi sin mi, 
cuando me ama me ahorrece. 

ESCE~A XIV 

Sale l,IIIORA.-O1c11A. 

l.11><i11A. ¿En qué andáis, travieso amor? 
,\1 as ¿diréis que no es error 
el que aquesta noche hiciste, 
cuando la fuerza rendiste 
de mi honra al Emperador; 
y que si la gente int:.ma 
la mujer con justa ley 
que asi mancha su honra y fama 
no pierde nada si un Rey 
su amor solicita y arna? 
Murmúrcse, pues, mi exceso 
que ( 1) haber dado ser y honor, 
porque Je un Emperador 
esposa ser intereso. 

(1) En lo~ impreso, asi·¡ pcru,como falla un nrso a 
la quin tilla, cs1a oscuro e ~c,uhlo. 
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LA RF:PÚOJ,IC:A AL RF.VJ~S 

l.idora, ¿qué suspensión 
o~ trae confusa y en ( 1) ,alma? 
:'\uevos pensamiento, so11 
y pretcn\iones de un 11lm,1 
que ya se juzga Faetún. 
;Faetón? ,;Tan :ilta suhala 
i"ntenta? • 

Desvanecida, 
quiere con él competir. 
¿Y no teme que el subir 
espera mayor caída? 
Ella se sabrá tener. 
Tal seguridad no es buena: 
guardaos, no seais Lucifer 
en pretender silla ajena, 
que será cierto el caer. 
¿Ajena? ¿Qué patrimonio 
da señal ó testimonio 
de que tiene dueño ajeno? 
¿Qué patrimonio? ¿'.'fo es bueno 
el del santo matrimonio? 
¡Jesús! aquese hasta ahora 
está en cierne, otro mejor 
tiene el alma en quien la adora, 
que es un vinculo de amor 
y mayorazgo. 

¡Ay, Lidora, 
mira lo que haces; mira 
que hay Dios y que si se aira, 
castigará con rigor; 
mira que el Emperador 
es mi esposo, y que suspira 
por él mi alma, Lidora. 
,\liro, que como no eres 
buena para imperar, quieres 
ser para predicadora; (2) 
no me canses. 

Ya com;enza 
en ti á campar la falta 
de honor; no habrá quien te venza, 
que cuando la honra falta 
también falta la ver~üenza. 
Si la lengua no reprunes, 
forzaréte á que me esumes, 
cortándotela á ralz. 
1Villana! ¿á tu Emperatrb:? 
¿ l~mperntriz? ¡Que sublimes 
pensamienLOs! el renombre 
me agrada; deja el humillo, 
que eres, para que te asombre, 
sólo Emperatriz de anillo, 
y no tienes más que el nombre. 
Y no hagas tanta cuenta 
del titulo que te afrenta, 
pues eres, con tal blasón, 
Emperatriz á pensión, 
y he de gozar yo la renta. 
Que el cielo, que galardona 
contra la opinión que tienes 
y ennoblece una persona, 
podría ser que á mis sienes 
lrasladasc tu corona. 
Como el mundo anda al revés 
no es mucho que en eso des, 

Llll(lkA, 

C.\1101.A, 

Llllllll.\. 

CA!IOI.,\. 

LIDOR\. 

CARO! .. \ 

y que suba tu b,1jeza 
á coronar tu cabeza 
de dc,calzarme los pies. 
.\la~, cuando estés coronada, 
¿nu te p:ircce, Lidora, 
que quedaré más honrada, 
pues tendré, siendo señora, 
una Emperatriz criada? 
~orabuena sea así; 
resulte la honra en tí 
y yo socc tu apellido, , 
que s1 hasta aquí te he St'íl'ido, 
tú me servirás á mí. 
¿Yo (1 ti, soez, baja, loca? 
Cuando el laurel imperial 
me quite mi dicha poca, 
¿no soy yo de sangre real? 
¿y tú? 

Refrena la boca, 
que si mi enojo echa el H'SlO, 
haréte arrepentir presto. 
¿A ml, ramera de Greda? 
¿ mal nacida? 

Toma, nl:'cia. 
(Dale l.iuorl á la Infanta tm buffl,in.) 
¡Ay, Oios! ¿Hofetón? 

ESCE:---i/1 XV 

Sa/tn CONST ASTISO, LF.ONCIO )' ANDI\ONIO,-D1CHAS. 

CoNSTAN. ¿Qué es esto? 
L100RA. ( .4p.} Constantino viene aquí; 

lingiré que recibí 
el bofetón que di. 1/\y, Dios! 

Co:-.ST.,:-1. ¡Lidora míal 
t.,ooR.,. ¿ Por vos 

tienen de tratarme así? 
¿Por vos injuria tan clara? 
¿Por vos llamarme ramera? 
¿Por vos la mano en mi cara 
la Infanta? 

Co:-.sTA :-. . ¡La Infanta muera! 
C\ROLA, (.tp.) ¿Vióse insolencia más rara? 

~las para que con raión 
todo en aquesta ocasión 
ande al revés, no me espanto 
que ésta forme queja y llanto 
y yo lleve el bofetón. 
J\lás vale que pase as!; 
y aunque yo sea la injuriada, 
que piense el mundo que di 
bofetón á m1 criada, 
) no que le rccibi. 
Es verdad; yo castigué(, 1 r/111.~) 
á quien tan soberbia fué 
que se descomidió ahora 
contra su propia señora. 

CoNsTAN. Pues ¿cómo el ciclo, que ve 
su bella luna eclipsad~, 
con un castigo ejemplar 
no )a ha dejado dañada? ( 1) 

CA1t0r.A. Pues ¿es nuel'o castigar 
la señora á su criada? 

(t) Así en el ori¡.;lnal¡ pero la rc1mprcs11ío corrlAI 
con acierto cscrl bicnuo .. vcnK~da~. 

ACTO PRIMERO 

CoNSTAN. Calla, asombro de mi gusto. 
, Llérala presa. 

LÉ0Nc10. Señora, 
tener paciencia aquí es justo. 
(Ap.) No sabrá así que á Lidora 
anoche gocé, el i\ ugusto. 

CoNSTAN'. Vamos, que con palio honrosu 
vuestro nombre haré famoso 
en venganza dcsta afrenta, 
siendo con fiesta opulenta, 
bella prenda, \'Uestro esposo. 
Ea, pues, que )'a es razón 
que cese aquesa pasión, 
mi bien. Basta ya, vení. 

L1oou. ;Suélese olvidar así 
fa injuria de un bofetón? 

(Vanse Constantino y Lit.lora.) 

ESCE:\A XVI 

CAROLA r Lsosc10. 

CAROI.A. Vamos, pues gusta que presa 
padezca, el Emperador. 

LEoNcro •• \\ientras que su enojo cesa, 
sufrid aqueste rigor, 
Infanta, que de él me pesa. 

CARot.A, ¡<¿ué bueno anda el mundo ahoral 
Despreciada la señora; 
antepuesta la criada; 
presa la que está injuriada, 
con honra la que es traidora. 
La que descalzó mis pies, 
cntromzada en el puesto 
del imperio. Mas poco es 
en la república aquesto, 
que es república al revés. 

ACTO SEGUNDO 

ESCENA PRIMERA 

Sa/e11 J.1001\A y C1.0010 vestidas ,te camino. 

C1.0010. Tan lleno de pesares 
quedé cuando partiste, 
que con el menor de ellos 
fué mucho no morirme. 
:\laldije el griego imperio 
y á la Infanta maldije, 
que fué ucasión. señora, 
de aquella ausencia triste. 
1•:n ella de mi pena 
pensaba div1mirme 
con ej crcicios varios, 
sin tu presencia viles. 
Salí á cazar mil veces, 
y otrns tantos volvíme, 
porque me daban caza 
pensamientos tcrribks. 
Perdia si jugaba, 
que como perdio C:hip1c 
tu agradable prcscnl 11, 
perdiéndose él, perdímc. 

Quisieron mis amigos 
con pláticas sutiles 
entretener mis penas; . 
mas como siempre aflige 
al que es discreto el ncl:io, 
al soberbio el humilde, 
y al anriento el pobre, 
así al amante el libre. 
Con otras hermosuras 
poner remedio quise 
al fuego que en el alma, 
en , iéndote, encendiste. 
.\las era echar más leña, 
porque es necio el que dice 
que el amor más constante 
con otro amor se rinde. 
En fin, cuantos remedios 
en su ,lrs ama11di escribe 
Ovidio, el desterrado, 
tantos propuse é hice. 
i\las como al que es de muerte 
de tormento le sirl'cn 
las medicinas varias 
que el médico apercibe, 
empeoré con ellos; 
¡mal haya amén, quien dice 
que es remedio l:1. au~encia 
para que amor se ol\'ide! 
¡Qué de veces rondaba 
las paredes felices 
que habitación te dieron 
cuando mi mal oíste! 
¡ Y qué de veces, loco, 
desde tus rejas quise. 
l lamándotc, A najarte, 
representar un I phis! 
Las sabrosas palabras 
y prendas que me diste 
eran de mi naufragio 
la tabla convenible. 
Mas todo aquesto era, 
sin verte, hermosa Circe, 
cual vela que se acaba, 
arder para morirme. 
Vime, en fin, tan enfermo, 
tan desahuciado vime, 
que hacer una nO\'Cna 
á tu hermosura quise. 
Llegué á Constantinopla; 
y apenas d1; un esquife 
á tierra salté, cuando 
en un carro sublime 
'de perlas, marfil y oro, 
mis ojos hechos linces, 
te vi llevar debajo 
de un rico palio; ¡ay tmte! 
Creí que me engañaba; 
llegue á un hombre y le dije: 
¿Carola no es aquélla, 
hija del Rey de Chipre? 
Respondió: «No es la Infanta 
que c·sa dama infclice 
1 rnjo consigo el daño 
que su ventura oprime. 
l f na criada es su ya 
1í q uicn el César rinde 
la cerviz de su imperio 
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Lwo1u. 

Ct.01>10. 

J.UJOk \. 
c,:ouw. 

porque es de su amor Circe.» 
Quedéme casi mucno, 
y vi que el vulgo libre 
te echaba maldiciones, 
y aun yo ayudarle quise: 
y de mi muerte cierro, 
pues miro ya imposible 
mi débil esperanza, 
antes que se marchite, 
busqué ocasión de darte, 
cruel más que Bisirb, 
el parabién del lauro 
que en tu cabeza ciñes. 
¿Quién duda que si antes 
amando, me tuviste 
en Chipre por tu Adonis, 
aquí seré Tersites? 
Ya pisas oro y perlas, 
diamantes y rubles, 
¿quién duda que con ellos 
también mis dichas pises? 
Castíguente los cielos: 
p_ero no te casti~uen, 
srno que con m1 muerte 
de tanto mal me libren. 
¡Qué extraordinario gusto 
me da, Clodio, el oirte 
aquesas tiernas quejas 
que dentro el alma imprimes! 
¡Oh, qué contento causan 
los celos apacibles 
tras una larga ausencia 
de dos amantes firmes! 
.\! u y bien venido seas, 
deja temores viles, 
que aunque el Imperio gozo, 
no es ocasión que olvide 
el abecé primero 
que el alma estudió en Chipre, 
cuando de esclava tuya 
la argolla le pusiste. · 
Mi hermano finge que eres, 
que yo haré, si lo finges, 
que rijas el Imperio. 
Cesó el obscuro eclipse 
de mis confusos celos; 
aquesos brazos ciñe 
á mi dichoso cuello, 
que hoy miro un imposible 
en ti, mi bien, pues eres 
mu¡cr y mujer firme. 
El César, Clodio, viene. 
Yo haré lo que me dices. 

ESCENA 11 

Salen Co11s1·AN1'l~O, IIONOl\~TO, se11ador JJitjl>, 
l,►.U~CIU, J\\A<;t\1110, \NDI\U~IO y otros.-· ll1cnos. 

CoNSTA N. ¿Qué es lo que me pide, pues, 
el Senado? 

lloNokAT, Cosas justas, 
que diré, se110r, si gustas. 

CoNSTAN, Dilas. 
1 losoRoT. Ln primera es 

suplicarte toda Grecia, 
y en nombre suyo el Senado, 

en albricias del estado 
que Dios te dió, si es que precia 
tu Alteza su autoridad, 
que les des un día feliz 
poniendo á su Emperatriz, 
v tu madre, en libertad. 
Y piensa que hacerlo así 
como el Senado le exhorta, 
aunque mucho nos importa, 
mas, señor, te importa á ti. 
Porque las murmuraciones 
del vulgo y de los soldados 
que por ella gobernados 
vencieron tantas naciones, 
publican que es vituperio 
de Grecia y de su nación 
que consientan en prisión 
á quien defendió su Imperio. 
Todas la lloran y, en fin, 
como la aman en extrc::mo, 
si dura su prisión, temo 
algún popular motín. 

CoNST.\N. ¿Piden más? 
l lo:-.011t.T. Sí, que á la Infanta 

de Chipre, pues es tu esposa, 
tan discrela, tan hermosa, 
tan prudente, honesta y santa, 
el nombre y esla:lo des 
que goza quien le ha usurpado; 
y que pues te has desposado 
con ella, es razón que estés 
ad.vertido qu_e no puedes, 
mientras v1v1ere, tener 
á Lidora por mujer, 
pues los límites excedes 
de la ley que puso Dios, 
cuando justamente veda 
que ningún cristiano pueda 
vivir casado con dos. 
Este es el consejo sabio 
que te suplican que admitas, 
gran Monarca; no pernmas 
el intolerable agra\•io 
con que Irene, presa está; 
mira que tu madre Irene 
en pie aqueste Imperio tiene, 
que ya cayendo se va. 
Si á clemencia te provoco 
no dejes de ejecutalla; 
mira, invicto César ... 

CoNST.\N. Calla; 
no digas más, viejo loco. 
¡Qué donosa petición 
para gobernar mi Estado! 
ll0y verá el griego Senado 
en mi un Cómmodo, un Nerón. 
¿El ha de regirme á mi? 
¿l~s este el mundo al revés? 

lloNORAT. Ni aquese nombre le des 
ni te alborotes asi; 
que si envla á suplicarte 
lo que he venido á adverti rte, 
no es, señor, para regirte, 
sino para aconsejarte. 
¿Qué monarca ó rey desprecia 
el consejo, si es prudente? 

CoNSTAN. Yo basto y soy suricienle 
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para gobernar á Grecia. 
El Senado no ha de dar, 
sin pedirle, parecer, 
que él sólo hn de obedecer 
y yo solo he de mandar. 
Sus livianos pareceres . 
muestran lo que han estudiado; 
\'O haré de su vil Senado 
Ún Senado de mujeres. 
lfasta, que es donoso cuento 
que con livianos consejo_s. 
me quieran dar cuatro ne¡os 
mujer á mi descontento. 
Si á mi madre tengo presa 
es porque \·iva en sosiego 
mi Estado é Imperio griego, 
v si al Senado le pesa 
de que la tenga en prisión, 
no ignora la deslealtad, 
que en dándola liber_tD:d 
ha de intentar su tra1c16n. 
Ya sé que quiere que torne 
al trono Imperial que pierde, 
y que con el lauro verde 
su frente olra vez adorne. 

Hoso~,\T. ~lira, gran señor ... 
CONSTAN. Ya es tarde; 

vuestro intento es manifiesto: 
ro lo remediaré presto. 
Parte al Stnado cobarde 
ct•n los soldados, ~lacrino, 
de mi guarda, y prende luego 
todo ese Senado ciego 
au lor de tal desatino: 
y con basquiñas y tucas, 
para que el vulgo provoques, 
ponles ruecas por estoques, 
que sus pretensiones locas 
dc~laren, y de esta traza, 
porque mejor los convenza 
su locura, á la vergüenza 
estén todo hoy en la plaza; 
porque soy de parecer 
que como mujeres vean 
los que el Imperio desean 
que gobierne una mujer: 
Y á este loco y vano v1e¡o 
en el la le haras colgar, 
que asile quiero pagar 
su locura 6 su consejo. 

HoNoR AT.Señor ... 
CoNSTAN. Llévalos. 
HoNORAT. Advierte ... 
CoNsTAN. Ea, llévalos de aquí. 
HoNoRAT. l~jccuta luego en mí 

este castigo, esa muerte, 
v deja libre el Senado, 
que es en tu Imperio el espc¡o 
de la prudencia y consejo. 

CoNsTAN. Buenas muestras de esto han dado. 
¿Qué aguardas?, llévalos pues. 

MAcR1No. Ya, gran señor, te obedezco. 
HoNokAT. Por dar consrjos padezco. 

¡i\y Hcpública al revés! 
(Ut!JJtile Mncrioo.) 

ESCENA lll 

llrc 110,, J1W111s lloNot<A 1·0. 

CoNSTAr-:. Andronio. 
ANORO/\'. ¿Gran se110r? 
Co:-:s-r.,x. C1Jrre 

donde mi madre está presa 
y con diligen:ia y priesa, 
dentro de la misma torre 
la da un garrote. 

A!'-lokoN. ¿Qué dices? 
¿á tu madrer 

CoNSTAN. ¡Ola! También 
á aqueste muerte le den. 

ANDIION. ¿A mí? 
CoNSTAN. ~o te escandalices; 

ó á mi madre mata. ó mucre. 
,\r-;u110N. Yo haré, señor, lo que mandas. 

¡Ay mundo, y qué al revés andas! 
( Vasc) 

ESCENA IV 

ll1c11os, 11i.•1ws A~111<11N1s. 

Co:--s'l'.\N. Si el Imperio darle quiere, 
su silla, justo es me cuadre 
la seguridad que elijo, 
que no seré el primer hijo 
que dé la mume a su madre. 
Leoncio, ve por Carola. 

LEosc1u. Yo \"U}. (Vase.) 

ESCEi\i\ V 

U1c110s. menos l.t11:.c10. 

CoNsr,,r-;. Quiero que á su tierra 
se vuelva, y hágame guerra 
su padre, que si enarbola 
el mundo ~us estandartes 
contra mí, puco el mundo es, 
que pues se cayó á mis pies, 
no temo sus cuatro partes. 
Sólo con rigor se duma . 
esll! cxlraiio monstruo griego, 
4uc estoy por p?nerlc fuego 
como Nerón hizo á Roma. 

ESCENA VI 

LJDOI\A1 CollSIAN1 INO y Cr.0010. 

LwoR ,. ¿Tan enojado, señor? . 
CoNST/\N. La luz de esos bellos u¡os 

Jcsterraron mb enojos; 
ya se acabó mi rigor. . 

L10011A. ¿Con quién la cólera ha sido? 
CuNST.\N. Contra quien privarme gusta 

de vos; mirad si es bien justa. 
LmoRA. ¿Cómo? . 
CoNSTAN, J lanme persuadido 

á qu<', vivien_do la l1~fanta, 
vos no podérs ser 1111 esposa. 

LmoRA. Hemcdiarlo es fádl cosa, 
dadla muerte. 

CoNSTAN. Crueldad tanta 
no es bien que de mi se piense; 
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á su padre 111 c1wiaré, 
y ausente una ,·cz, yo haré 
que el Patriarca dispense 
en nuestras bodas. ~Quién es 
el que está con vos, seriara? 

C1.001U. l lermano soy de U.lora; 
dame á besar estos pies. 

Co:-.s)•AN. ¿(Jué dices? 
Lwo11A. Hermano es mío, 

que á asistir en tu ser\'ício 
viene de Chipre. 

CoNSTAN. Da indicio 
de serlo su talle y brío; 
~ pues es ya mi curiado, 
JUSto es honrarle desde hoy: 
el cargo noble le doy 
de Secretario de Estado, 
que es oficio de valor. 

CL0010. Haga tu nombre imperial 
la fama y tiempo inmortal. 

l.11>011A. Danos esos pies, señor. 
Co:-sT.\S. ¿Cómo es tu nombre? 
Ctoolo. l.ibcdo. 

(Como me mudé en otro hombre 
también quiero mudar nombre.) 

CoNSTM/. Tú gobernarás mi imperio. 

ESCENA \"11 

Saltn LE0:1c10 r CAROLA.-Drcuos. 

Lro:;cio. Aquí está, señor, la Infanta. 
CoNsTAN. Seais, señora, bien venida. 

Sentaos. (Silnta~st 101 IHs.) 
CAROl,A. ¡Av Dios, si la "ida 

feneciese en' pena tanta! 
Lto:-.c10. Ahora el Emperador 

\'iene á saber mi delito, 
y si el castigo no evito 
mataráme su rigor. 
Adiós inútil privanza, 
que no halla otro remedio 
como poner tierra en medio 
de mi vida la esperanza. 
(irecís ¡adiós! que de este modo 
librar mi vida procuro, 
pues mal viviré seguro 
donde anda revuelto todo. ( Yast) 

ESCENA VIII 

llrcuos, mtnur Lt:o:1c10. 

CoNSTAN, Sabe el ciclo el descontento 
que me causa el no poder, 
Infanta, satisfacer 
vuestro justo ~entimicnto. 
Viniste de Chipre á Grecia 
á darme mano de esposa, 
y fuéradcs venturosa 
si, como os estima y prcda 
mi conocimiento, os diera 
pose~ión mi voluntad 
y al peso de la bcldud, 
que en vos confiesa, os quisiéra. 
Sólo sigue sus antojos 
amor, cuando un alma exalta, 

CAROLA, 

que por tener esta falta 
le :.uclen pintar ~in ojos. 
Y pues son las calidades­
del amor cierta rnnucncia, 
luzada 6 correspondencia 
que anuda dos ,·oluntades, 
y aquesta el ciclo ha 9ueridc, 
que nos falte á mi ) a \ os, 
habiendo este ciego dios 
para mi esposa escogido 
á l.ídora, será fuerza 
que admitiendo mi disculpa, 
v echando al P.mor la culpa 
9uc á la razón vence y f.ucrzn, 
n vuestro remo os torne1s, 
que vuestra mucha hermosura 
y Arandeza os asegura, 
señora, que cobraréis 
pronto el contento perdido, 
siendo de algún Hey esposa 
con quien seáis más dichosa 
que conmigo lo habéis sido. 
Yo he escrito al Rey, vuestro padre, 
1 nfan ta, el caso prcseo te 
que, siendo como es prudente, 
no dudaré que le cuadre. 
Y en ,·olriendo de la guerra 
el Infante. ,·uestro hermano, 
premiándole de mi mano 
se volverá á vuestra tierra. 
.¡_Cuándo intentáis de partiros? 
cuando la rida se parta: 
que ya de desdichas harta 
se va partiendo en suspiros. 
Monarca de todo Oriente, 
querido esposo y señor, 
que este título he de darte 
aunque otra me le usurpó: 
La prueba de mi paciencia, 
la fuerza de mi razón, 
las quej .. s de mis agravios, 
la perdida de mi honor, 
todas tu dureza ablanden 
v con ellas el amor 
quera creciendo en mi pecho 
al paso de tu rigor. 
Dicen que un retrato mio 
que mira\te fué ocasión 
de pedirme por esposn 
al Her, mi padre y señor. 
¡.\\al haya el pincel, la tabla, 
la idea, mano ~- color 
que vida á mi imagen dieron, 
pues mi muerte ahora son! 
Pudo ser que en mi belleza 
mintiese el sutil pintor 
y que, \'isto el desengaño, 
causase tu desamor. 
.\\ as si la propia alabanza 
es justa en la oposición 
pre~ente, porque redima 
con ella mi obligación. 
L:icn sabe Grecia, y tú sabes, 
cu.íntos lo:. Príncipes son 
que por mi causa han sufrido 
más que por Haquel Jacob. 
Y entre todos te escogí, 
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no por ser Emperador 
de Grecia, sino por serlo 
del alma que te adoró. 
¿Por qué, pues, con tal crueldad, 
ya que imitas á Absalón 
en belleza, quieres serlo 
en el desdén y el rigor? 
Mas;no puede persuadirse 
mi atligido corazón 
que le desprecies de veras. 
¿Es así? 'to sé que no. 
Si ha sido para probar 
de mi fineza el valor, 
mi lealtad y sufrimiento, 
bien ,·es cuán de prueba soy. 
¿No doy ventaja en quererte 
á cuantas mujeres, dió 
en el amor conyugal 
nombre la fama veloz? 
Ni amaron á sus maridos 
con más lirmeza que yo 
Porcia, Penélope, Juli~. 
E\'adnes, Pantea y .M1chol. 
No perm\tas, César,. pues, 
que volviendo á Chipre yo, 
mi infamia y deshonra ,·ea 
el padre que me engendró. 
Abre primero este pecho, 
y en él verá~ que es_tampó 
tu imagen, siendo pmceles 
sus llamas tiernas, amor. 
Ea, vierte aquesta sangre; 
mas ¡ayl que tengo temor 
que porque m?rir ~eseo 
suspendes la e1ccuc16n. . 
Mas pues con tan poca du.:ha 
la rdnuna

1 

el ser medió 
que aun para que me des muerte 
quiere que busque favor, 

(Dt rodillas.) 
postrada á tus pies, Lidora, 
te suplico, si es que yo . 
merezco algo, porque he sido 
de tu dicha la ocasión, 
que de Constan lino alcance 
mi muerte tu intercesión, 
siquiera porque os gocéis 
con buen titulo los dos. 
Ves aqui al revés el mundo: 
á tus pies postrada estoy, 
y, puh que pisan el orbe, 
sobre mi cara los pon, 
que no es mucho que los pies 
ponga en ella quien osó 
poner las manos el dla 
que me diste un bofetón. 

(Lcvií11last .) 

¡Cielos! ¿que aun morir no alcanzo? 
pero ¿cuándo lo alcanzó 
el perseguido infelice? 
ni ¿quién lo fué más que yo? 
Mas ¿qué digo, esposo mio? 
tu obediente mujer soy; 
donde quisieres me lleva, 
contenta ó. mi patria voy; 
que en medio de las injurias 
de tu desdén y el dolor 

COMEDIAS DE TIRSO DI-: MOLINA,-TOMO 11 

de mí padre, estaré alegre 
por \'er que el ci!lo me <lió 
para consolar mis males 
fruto de la primer llor 
que en el tálamo cogiste, 
con ser dueño, cual ladrón. 
Dentro en mis entrañas siento 
prenda tu) a; quiera Dios 
que á luz salga ... 

CossrAN. ¿Prenda mia? 
¿Cómo es eso? 

CAPOt.A. Luego, ¿n~? 
CossTAs. ¿Estás fuera de ti, Infanta:' 

¿Cuándo te he gozado yo? 
CAROI.A. ¿Querrás negarlo también? 

No fué en vano mi temor; 
la obscuridad de la noche 
que el cielo me desposó 
contigo sabe que he dicho 
la verdad. 

Co:-i)TAN. Aquí hay tra~ción. 
La noche del dcsposono, 
¿no fuisteis, señora, vos 
quien hizo mi dicha cierta? 

L 100RA. Vuestra esposa iul. señor. 
C.~ROt.A. ¿Qué es esto que escucho, ciclos? 

¿Qué ois, triste cora~ón? . 
¿Con tan grande tesumomo 
os quieren manchar, honor? 
Ya no es posible tener 
paciencia; tu pretensión 
entiendo, monstruo del mundo; 
ya sé que queréis lo~ dos 
acusarme de adulterro 
para que podáis mejor 
con aparentes disculpas 
gozar vuestro infame amor. 
~o en ,·.100 con tal recato 
me entraste á engañar traidor 
la noche de mi desdicha; 
ya he entendido la ficción 
que tan confusa me tuvo 
cuando aqucsa misma voz 
me llamaba su Lidora, 
su luz, su cielo, su sol. 
Por engañarme lo hiciste .. 

Cossns. 1Vió el mundo tal coníus16nl 
¿Qué es de Leoncio? I.lamadte. 

Sow. 1.º A llamarle, señor, voy. 
CAROt.A. Querrás que testigo sea, 

aunque falso, de este error, 
y no me espanto, pues hubo 
quien jurase contra Dios. 
Bien trazado va tu enn .. \lo, 
aunque para mi no son 
estas maraiias bastantes, 
que bien te conocl yo. 

(Sal, quien fut á bu.mir d f.conclo) 
Sor.o. 1.0 No hay quien en toda la casa 

halle á Leoncio, se1ior; 
solo un mozo de caballos 
dice que ensillar mandó 
uno de monte poco h:i, 
y que, mudado el color 
del semblante, ~e fué solo. 

CoNSTAN. 1.eoncio me fué traidor. 
Despachad postas tras él, 
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